
EL MERCURIO.—DOMINGO 13 DE ENERO DE 1&18
3V

wards Se retiraba lisa y
'

llana

mente por una dificultad referen

te a sus propósitos, claramente

establecidos al ser designado co

mo Ministro de Hacienda. El

señor Alemparte, Ministro de

Justicia e Instrucción Pública,
miembro de la Coalición, expre
saba que el jefe del Gabinete ha
bía hecho lo posible por cumplir
los compromisos de garantías

contraídos, y que había realizado
su propósito. Satisfecha esta du.
da d6 carácter electoral y parti
darista, íbamos inmediatamente
a tratar la cuestión de interés
general y en ella encontrábamos
opiniones concordes para esti
mar a tocios los. Ministros como

capaces, y a algunos de ellos, co
mo

especialmente eficientes pa
ra la obra delicadísima que te
nían entre manos. De ahí pro-
viene nuestro deseo y nuestra -es
peranza, manifestados durante
algunos días, de que fuera posi.
ble reanudar la existencia del
Labinete renunciante. Pero he
aquí que se dicen palabras gra
ves de carácter fundamental res
pecto de las garantías .que el
Ministerio ofrece a la Coalición
He a.qu.í rotas las negociaciones
a rondo y de manera irreparable,
¿Qué queda por hacer? Eviden
temente a.pelar de nuevo al buen
sentido de todos y a la concordia
anterior, tratar de restablecer
las conversaciones y de equilibrar
unía situación transitoria que
pr-rtiida- las- elecciones. No es po'
sible tener más crisis; éstas s»
han sucedido de una manera ver

gonzosa y vertiginosa.
Se trata al presente de inspi

rar confianza a las dos entida
des electorales, que se disputan
la mayoría en amibas Cámaras.
No hay toe-dios posibles ni deco
rosos, en. ningún caso ya oportu
nos, p---~ cambiar las proporcio
nes. Tas bases de eete combate
rtooisjvo, que posiblemente no de
cida nada. Las elecciones se anro
xi'man y si un Gabinete de admi-
n.etraeión inspira seguridades a
los partidos, nadie estará intere
f-ado en derribarlo. Se im.no.ne,
pues, proceder a '-

mav0r breve
dad a restablecer ¡a vida del go
bi-erno parlamentario en una for
ma pr-áctica y conocedor i de las
dificultades. Estamos ciertos de
Que la labor se confiará a manos"

e-y^rtas y de que el nuevo- Mi
nisterio, no habrá de afrontar las
lucllias toleras que serían de c3-

nerar; porqu„ es «vidente que su

composición será de imparc'-q
garantía para los dos bandos en

11 P1Z QUE IENE A LA AMERI
LAS IDEAS PACIi ISTAS ESTÁN EN MA'IU'iHA. — SOSA-DO.

KES IMPENITENTES. — LOS qVK ESI5ERARON EN 1911

A LOS SOCIALISTAS ALEMANÉS.— 1 N RECUERDO DE

.íACRES.— PACII-USIAS AGENTES I>E LA ALEMANIA

—DOS CONCEPCIONES DE LA PAZ FUTURA. —LA PAZ

PARCHADA Y PROVISORIA, Y LA PAZ DEFINITIVA. —

CÓMO ARGUMENTAN LOS PARTIDARIOS DE CADA UNA.

t—.CONSECUENCIAS QUE TENDRÍA UNA PAZ PROVISO

RIA.— SUBSISTENCIA DE LOS PROBLEMAS QUE PRO

VOCARON LA GUERRA Y DE LOS QUE LA GUERRA HA

CREADO. — NINGUNA NACIÓN PODRÍA DESARMAR. —

LA ALEMANIA SE PREPARA YA PARA LA PRÓXIMA

GUERRA.— CÓMO AFECTARÍA LA PAZ ARMADA A LA

AMERICA. — RUINA TOTAL, DE NUESTRAS REPÚBLI

CAS BAJO EL RÉGIMEN DE PAZ ARMADA. — LA PAZ

DEFINITIVA SOLO PUEDE SER LA QUE IMPONGA EL

DESARME. — MIENTRAS LA ALEMANIA SIGA ARMADA

Y MILITARISTA EN SU ORGANIZACIÓN, NO PUEDE HA

BER PAZ DURADERA. —DESARME Y SANCIONES IN

TERNACIONALES .

,

ti froto é un. rígimeo
El Municipio de Ñuñoa es uno

de los más ricos de i-a provincia
por las rentas que le protüireionan

a.;igunas grandes iiacienaas ubica
das neutro de su3 límites y por ios

ni-ucihos negocios que se han de
sarrollado en ia pa.>.te urbana ue

ia comuna.. A pesar de ello, atien
de muy dCíficienteiüente sus.eervi-

cios: no se componen ios cami

nos, no se dota de aceras a consi

derables extensiones, no mantie
ne policía; y en lo que ño necesita

invertir sino una pequeña suma de

dinero, en el agua potable, que
es en gran parte manejada técnica
mente por la Empresa áe Santiago,
hace una distribución de este ele

mento tan necesario para la vida,
que caracteriza perfectamente a la

administración municipal .

Barrios enterog de densa pobla
ción han permanecido .¿Virote más

de un pies privados totalmente, del
agua, y otros - han- estado someti

dos a dotación tan exigua, que no

sólo no alcanza para los servicios

higiénicos de una casa modesta,
simo que aún ha escaseado en for
ma alarmante para las necesidades
de la bebida.

Si el hecho se originara en una

escasez general de este elemento
nada tendríamos que decir. En

tales casos no hay más que confor

marse amite la imposición de una

verdadera fuerza mayor. Procede
ría sí el prevenir la repetición de

estos hecihos para lo futuro, pro

veyendo a nuevas instalaciones $ue
pudieran servir en casos de re-

flucción de la cantidad de agua dis

ponible.
Pero el caso es muy diverso.;

mientras poblaciones enteras ven

Invadidas sus calles por turbas de

mujeres seguidas de sus niños que
llevan toda clase de tiestos para

acarrear agua potable de donde es

posible encontrarla, hay otros ba

rrios que, en irritante contraste

con aquéllos, ofrece él espectáculo

de una provisión tan abundante que

los caminos de algunas quintas,
los jardines y log árboles de los

huertos se ven regados con- agua

potable .

El jardinero que riega sus plan
tas pon agua potable es un contra

sentido en una comuna en que se

niega este elemento a miles de per

sonas -para su bebida.. Aún más,
es una especie de delito, que si

hubiera verdadera justicia entre

nosotros, debieran purgar los que

to Cometen y quienes los amparah:
En el caso de Ñuñoa hay un

empleado eprpecialinente creado

para el repVto, al cual no se le

encuentra jamás en sus funciones

ni atiende las quejas que profie

ren centenares de perjudicados.
Las autoridades superiores se de

sentienden de los reclamos que

ante ellas llegan: el correligiona-
rismio político confunde al jefe y

al subalterno, y ante el desconoci

miento del deber por parte de uno

y otro, un pueblo entero sufre las

consecuencias del mal ■ régimen
municipal .

Estas y otras consideraciones

análogas debieran tener presente

los vecinos de esta comuna para

no elegir sus municipios sobre la

base política sino sobre la noción

de un buen servicio comunal.

cadres, 20 de octubre de 1917 i la Europa y al mundo, la me-cesi-

¡ dad alemana de (hacer eu expan-

| sión y su protgreiso po.r medio de

i guerras.; la Alemania es .hoy la

única, absolutamente la única

nación de Europa que ama ia

guerra, que forma sus generaclo-

j nes para la guerra, que sólo vi

ve para guerras .sucesivas en ca

da una de las cuales ha arranca

do algún pedazo de territorio a

sus vecinos; mientras ese espí
ritu no haya sido abatido- y la

Alemania puesta en condiciones

d,e no. poder 'continuar sus arma

mentos en gigantesca escala, y

todas, las naciones organizadas en

una Liiga que asegure la paz, ésta

no será definitiva" .

Si se analizan todas las pro

posiciones, los acuerdos, los ar

tículos, los libros que albora apa

recen .sobre las posibilidades de

un irestaibtleeimiiento de la paz,

siempre se 'hallará en el fondo

una de las dos tendencias: o la

ue busca una paz parchada, una

Se habla muciho de paz. Casi

no hay día en que no aparezca

la noticia de alguna nueva pro

posición lanzada en Alemania por

un escritor, por un político, o al

gún . nuevo acuerdo de uno u

otro d,e los innumerable® comi-

tées que funcionan en Rusia y

se atribuyen la representación de

ese país.
La nota del Papa puso en mar

cha muchos intereses ligados a

la celebración de la paz inme

diata, desipei-'có naturales deseos,

hizo sentir cansancios, aguijoneó
a los que antes y ahora iban so

ñado con la paz universal y pa

recen hundirse más y más en su

sueño a medida que mayores s
es

tragos hace la guerra.

Clasificados en dos grandes sec

ciones les que albora hablan de

paz pueden dividirse en pacifis
tas teóricos, utópicos y más o

menos bien intencionados, y na.

íÜIEIWO MEYER Di FUERZA Y SALUD: di i

MIS ROBUSTOS, FORTALECE

A LOS DEIILES. P§R ESO SO

T1EMK II TEPRA RIVAL.
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De venta en todas las boticas del país.

elfistas d.e ocasión que agitan la j vuelta . más o menos completa al
idea de una suspensión inmedia- ; statu (JUO a>nteri,0r a i,a guerra,
ta de las hostilidades con fines

'

0 la que pretende arrancar de

políticos, definidos. ¡ raíz. ;as causas- de las guerras en

En todojs los, países -hay ilusos ; Europa y reorganizar la socie-
para quienes Ja guerra actual es ; d,aid de las naciones civilizadas,
una anomalía, no -ha debido pro- I da suerte que en lo futuro las

dtiicirse, es como una pesadilla I
guerras sean tan difíciles como

que los ha sorprendido en medio | es. .posible dentro de la previsión
de un dulce sueño de fraternidad

'
-

universal y cuando creían que la

propaganda del socialismo in

ternacional había puesto -fin al

reinado do la fuerza y abierto la

era de la unión entre los pue

blos sin distinción de patrias.

humana.

.JiTientras la discusión prosigue
y ios partidarios de una u otra

solución atribuyen a sus planes
respectivos el carácter de lo úni-

Fueron estos tales los que en ¡ co posible, se pueden determinar

Francia como en Inglaterra, pe- j de antemano las consecuencias

ro más en Francia que ea otros que para el mundo en general y

El famoso

<3©rn o

dentífrico

Elixir OLSVCTT
Germicida poderoso

Preserva y hermosea la

<iontiMÍu,ra. Tomiíioa las en.

cías.

Su perfuma delicado da a la

boca la frescura de las rosas.

Esta ya en venta en la

\%%

países, esperaron durante varioc

días, en aquéllas trágicas jorna
das de agosto de 1914, que' sus
cama-radas de Alemania, o con

los cuales habían ido a tantos

Congresos internacionales, ha

bían bebido tantos toneles, de cer

veza fraternal, habían cambiado

tantos juramentos para levantar-

fe contra el capitalismo milita

rista, se alzaran esta vez y dis

pararan sus fusiles contra sus

jeifes y comenzaran el sabotage
de la movilización que se había

predicado con fervor en Francia.

Cuentan qué en los últimos

días en que funcionaron los te

légrafos internacionales, el gran

orador socialista francés Jean

Jaurés, dirigió telegramas a al

gunos caudillos del partido en

Alemania, que eran sus amigos

ínereonalesl, y I! os despachos le

fueron devueltos con esta nota:

"Ausente por movilización". ¡Y
Jaurés no pudo ponerse, de acuer

do con ellos para la gran revuel

ta contra la guerra que había

anunciado tantas veces;

Pero hay también mudhos pre

dicadores pacifistas que no pro.
ceden

'

movidos por doctrinas, si

no que som agentes- directos de

1.a Alemania, cuyo servicio de

propaganda en favor de la paz

inmediata es ahora tan activo en

todo el mundo como el de es

pionaje..
La .Alemania quiere la paz, su

Parlamento lo .ha declarado, sus

escrito res lo proclaman, sus di

plomáticos intrigan por todos los

medios para inducir a los escasos

países que aun permanecen neu

trales a que se interesen por la

paz, cualquiera paz con tal de

que sea un arreglo inmediato que

suspenda las hostilidades. ¿Cuá
les serían las condicioneei? ¡Ah!
eso s,e lo reservan los conducto
res del pueblo alemán: por año

ra lo único que les interesa es

detener la guerra.

Claramente se advierte que la

concepción de la paz futura esta
dividida en dos campos bien de
finidos: los partidarios de la
paz parchada y provisoria y los
que aspiran a una paz definitiva.

.
Los. primeros discurren de es-

te modo: "Los acontecimientos
revelan que una paz impuesta
por las armas es imposible; todo
el mundo se ba convencido de
que urna solución militar defini
tiva es, por lo menos, tan diff.
cil que para obtenerla en favor
de uno ti otro, de los 'beligerantes
sería menester aguardar aún al
gunos años, lo -que sería horrible
para la humanidad; esto no pue
de continuar; un movimiento de
buena voluntad puede volver al
mundo- al estado en que ee halla
ba en 1914; la paz debe fundar
se eu el statu quo ante bellum,
el restablecimiento, de todas las
cosas a la condición que tenían
antes del l.o de agosto de 1914".
Los que anhelan una paz defl-i

altiva argumentan así: "Esta
guerra no puede tener otro obje
to que poner término a las gue
rras, que asegurar ai género hu
mano un pentodo indefinido de

para los países que -hasta hoy
permanecen neutrales en parti
cular, tendrían esas dos fórmu
las de pacificación.

Si se hace una .paz por tran

sacción, por. componenda, una

"paz sin victoria", como dijo uaa

vea el Presidente Wilson, en que
no haya vencedores, ni vencidos,
y se restablezca la Europa al es

tado que tenía en 1914, es de to

do punto evidente., sin que a na

die se le pueda ocurrir ponerlo
en duda, que todos los países que

hoy están eu guerra continuarán
armados y buscarán manera de

seguir armándose, de suerte que
en una guerra futura puedan evi
tar los errores que todos han

cometido en la actual.
Si se declara simplemente que

la guerra ha terminado y todo

vuelve a su condición anterior,
los problemas internacionales y

nacionales que existían antes de
la guerra y los que la guerra ha

suscitado o puesto de relieve,
quedan, sin solución . Siguen vas

tos territorios poblados por di
versas nacionalidades bajo el

yugo de la Alemania o del Aus
tria y siguen esas nacionalida
des agitándose para recoibrar su

libertad. Subsiste para la Fran
cia el peligro constante de una

agresión alemana, y sus colonias
de África, ■codiciadas por la Ale

mania, continúan expuestas a un

golpe de mano como el que se

inició en Agadir. Se reorganizan
los. servicios germánicos de es

pionaje y agitación aniti-británi-
ca en Egipto y la India, en .Sud-
Aírica y los Estados Unido®. Se
restablecen en él Brasil, en la

Argentina, en Chile y en toda la
América del Sur, los oscuros v

peligroso» movimiento» para
crear centros alemanes de absor
ción de esas nacionalidades y pa
ra llevarlas a un sistemático, ale
jamiento de los Estados Unidos.
Se reanudan los. planes diplomá
ticos para suscitar dificultades
entre el Japón y la América. Con
tinúan vivos y más agudos que
antes ¡los conflictos balkánicos,
los del Asia Menor, los. del Golfo

Pérsico, todo lo iqne ha aecho es

ta guerra y todo lo que esta gue
rra ha revelado y agraviado.
lEn tales, condiciones no es po-.

sible que
'

nación alguna con.

siienta en desarmarse. La Ale

mania es la primera en compren
derlo asi. Junto con reclamar
una paz inmediata, una "paz de

reconciliación" como la llaman
los escritores alemanes, señalan

algunos de entre ellos la urgen
cia de preparar la guerra, futura,
la otra guerra, la definitiva, la

que resolvería todo lo que ésta
no ha podido- resolver..

El libro reciente de Freytag,
del cual ihabreimo.s de ocuparnos
otro día, ea la obra de un gran
soldado y de un pensador de

primer orden, y será para la gue
rra futura lo que el de Bembar-
di ha sido para la presiente: un

código de, previsiones maravillo
sas, un plan definido al cual la
nación alemana vivirá sometida
hasta que realice su ideal de do
minación. Ese libro no tiene, en

lo que los; ailemanies llamaban an

tes de la guerra "Ber Tag".

Ningún neutral d© Europa que ea

algo estime su independiencia

podrá dejar de armarse hasta

donde se lo permitan sus recur

sos. Los Estados Unidos, se ve

rán forzados a mantener grandes

ejércitos y podéroslas escuadras.

Y úa interdependencia de las

naciones, qu'e es un hecho a pe

sar de ciertos políticos que pa

recen pensar que el mundo pue

de sufrir todas las. convulsiones

imagina/bles sin que a nosotros

nos afecten, hará que las Repú

blicas americanas comenzando

por el Brasil, la Argentina y Chi

le, mantengan armamentos tan

poderosos como les sea posible.
Toda paz que no resuelva los

.problemas pendientes, que no

produzca el desarme, que equi

valga a' una transacción o com

ponenda disfrazada bajo el tér

mino falaz de "reconciliación",

será la plaz armada. En unos

cuantos años más, el incendio ar

derá de nuevo y el ¡horror que

nos aguarda será mayor que el

que ahora presenciamos.
Una paz semejante sería la

ruina de la América, sería nues

tra ruina. Aplastados bajo la

obligación de armarnos, privados

del concurso necesario, de los ca

pitales que la Europa y los Es

tados Unidos destinarían a sus

armamentos, débiles y pobres en

un mundo agobiado «de impues

tos' y desgarrado por odios y por

recelos que harían poco menos

que imposible las relaciones in

ternacionales, nos

'

arruinaríamos

a pesar de nuestras riquezas na.

turales, a pesar de los esfuerzos

de nuestro- pueblo-.

contra casi todo el resto de la

Bu-ropa, ocupando territorios ex

tranjeros, aplastando- a varias

nacionalidades, sembrando en el

continente la desolación, el ham

bre, la ruina, el incendio, la ma

tanza, i

En el mundo no puede habei

paz mientras esa potencia no se!

oibligada a desarmar a re.

nunclar a sus ambiciones, a vi

vir para el trabajo, para la pro-

ducción de la riqueza, para la fe

licidad de su pueblo quedes enér.

gieo-, que es laborioso, .que es ca.

paz de conquistarse un pueste
entre los pueblos civilizados sin
necesidad de recurrir .perpetua-
mente a la violencia y al despo
jo.

Solamente en una paz fundads

eo.bre el desarme general, y cuan.

do los pueblos hayan llegado a la

posibilidad de crear sancione!
efectivas para detener y castigai
a los que violan la paz, a los
que rehusen someter a arbitraje
sus conflictos, solamente en una

paz definitiva puede hallar la
América del Sur las_condicionei
necesarias para su desarrollo j
engrandecimiento.

Cada día que pasa hace más
clara y evidente esta proposiciói
en .que hemos insistido desde é
comienzo de la guerra: unte, paj
parchada y provisoria sería \i
ruina de nuestro país, como la di
tantos, otros; sólo una paz defi.
nltiva .que garantice hasta dondi
sea posiíb!„ un largo período di

jtramquillidiad-, puede ípehnitir.
nos realizar nuestros destinos ]
llegar a ser lo que tenemos de
recho de esperar.

C. SILVA VILDÓSOLA.

-»«»

paz no turbada; de otra suerte eifecto, otro onjeto que señalar
la sangre derramada, lo© eaeri
flcios 'hechos, lae pérdidas gigan
tese a®, todo, se habría perdido
no podemos, permitir que la hu
mamidad suÉ-ra en vano esta
guerra debe ser una redención'-
para lograr ese alto fin .'humanó

recta de i,a guerra europea o
sea los armamentos alemanes la
ambición alemana ñe dominad <.

los errores cometidos por la Ale..
manía en la guerra que inició en

1914, para que sean evitados en

la preparación de la futura In
dita.

La Europa tendrá que vivir

armada, mueflis mejor armada y

!^Lm'eTS'ttr d_es'trilil' la causa di-fmaí5 .costosamente .que antes de
1914, siempre acechando el día en
que una de las naciones, se laza
rá al ataque, siemprtí esperando.

La única paz que puede dar a

las Repúblicas americanas, como

al mundo entero., la posibilidad
de continuar su progreso, de re

solver sus dificultades sociales,

de desarrollar su comercio e in

dustria, es la paz definitiva, la

que produzca el desarme general.

y cree alguna forma de organi
zación internacional para impe
dir nuevas guerras .

Un escritor francés lo lia diclho

y la idea ha sido cien veces re

petida: sólo la fuerza puede pro

ducir ei imperio de la justicia,
cuando ha sido la fuerza la que

ha destruido el imperio del dere

cho. Para que el mundo vuelva a

vivir soibre bases de derecho es

menester que la fuerza desapa

rezca, deje de ser preponderante.,
y esto sólo lo puede, producir
otra fuerza al servicio del de

recho..

Durante más de un siglo la

Europa lia, visto desarrollarse en

el centro d-1 continente un poder
terrible e implacable, el de la

Prusia, poder esencialmente •mi

litar, que. comenzó por absorber

a todas las naciones germánica?,

que arrebató pedazos de territo

rio a la Polonia, al Austria, a

la Dinamarca, a la Francia, que

por fin creyó llegada la inora de

adueñarse de la Bélgica, de todo

el norte de Francia, de. parte de

la Rusia, de los Balkanes,, el

Asia Menor, Marruecos y el Con

go- belga.

Mientras esa' potencia formida
ble vivía ecEclusiivamente para
ese. pensamiento y hacía hasta de

sus empresas comerciales e in

dustriales otros tan-tos medios 7
auxiliares, para el logro, de fines

militares y de expansión políti
ca, (el

■

comercio alemán en la

América del Sur, por ejemplo,
era nada más que la vanguardia
de la influencia política), los de.
más países procuraban armarse

en previsión de ser agredidos,
aunque ninguno de ellos tenía ni

la preparación, ni el instinto

guerrero, ni la fuerza que dan

una educación, esencialmente mi
litar y una organización social
en que todo convergía a la gue
rra.

'Por obra de esa potencia, la

Europa lia vivido armada, los

pueblos ihan padecido bajo im

puestos fantásticos, las genera
ciones se lian sucedido en esta

pesadilla de la amenaza de una

gran guerra. Favorecida por su

posición central, esa potencia ha

logrado durante tres años luchar

Doble condena

,

En un periódico publicado por lo.-
reos de la Penitenciaría de San
tiago, encontramos una correspon.
dencia de un reo de la cárcel di
Traiguén en que se denuncia el
estado ruinoso de cierta parte d»
.la prisión, la falta de desagües
la carencia de patios y la necesi.
dad de un taller o de otra forras
de trabajo para los penados. Ja
corresponsal denuncia otra falti
todavía más grave, y es la ausen.
cia de médico o practicante ej
el establecimiento .

Debido a esto último el presidie
se ha convertido en una especie d<
almacigo de enfermedades. Lie.
gan allí reos que vienen de todas
las cárceles de la provincia, tal
vez en peores condiciones higiéni
cas, y naturalmente al caer en

aquel cornal humano, sin ventila
ción, sin sol ni vías de aseo, el ti
fus, la tuberculosis y otros males
infecciosos se ceban en ellos. A
la vista, de semejante, pudridero,
no es raro, como dice el correspon
sal, que el director del presidio sí
cubra la cara de vergüenza, ya
que como subordinado a funciona
rios superiores, no puede enrostra)
la culpa al Gobierno delante di
lo.s reos. i

Ciento setenta y dos reos había
en el presidio de Traiguén a fines
del año pasado, y ninguno de esos

hombres tenía oficio ni beneficio
desde &u entrada. Sin ocupación ia.
telectual o material, sin ejercicio
siquiera, por estrechez del local,
da miedo pensar en las condicio
nes morales y de salud en que se

hallará* esos miserables. El ba
lance fúnebre del año da treinta
muertos y treinta y dos enfermos

positrados, o sea un cuarenta poi
ciento de casos fatales o graves.
La sociedad de Traiguén haca

algo por lo.g ireos, en forma de cu¡r-

sos de enseñanza elemental, con.

ferencias morales y una visita
médica en loe casos urgentes; pe
ro ese grupo de personas carita-
uvas no puede mejorar las cau

sales que traen esas calamidades
al presidio; no puede conseguir el
ensanche del local, la reparación
de sus desagües, la reposición de

los vidrios de las ventanas, para

que esos infelices puedan recibir

la luz y el sol en invierno sin que
darse helados..

Espontáneamente reproducimos
la querella de los reoe de Traiguén,
llamando sobre ella la atención de

los funcionarios superiores de.

justicia y estimulándoles a aliviar

esas condiciones inhumanas y pe

ligrosas ¡para todos.
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